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¿ POR QUE SE CALLA ? 


La Popularidad del “GOLPE 


Ya e* de todos sabido que lo del 21 de Oc 
tubre no fué ni tuvo la intención de ser un 
golpe de Estado. Sin embargo, en un primer 
momento, y sobre todo por la voz ofimalque 
monologaba machaconamente por la. cade¬ 
na nacional de radioemisoras, se insistió en 
que lo era. Todo el mundo, por lo demás, lo 
tomó por tal: se alzaba parte de la guarni¬ 
ción de Santiago con el objeto de tomarse el 
poder poifíco del país, echando de él a don 
Eduardo Frei y a su corte demócratacnstia- 
na. 

Sobre este supuesto, se volcó la pro¬ 
paganda a incitar al pueblo contra los gol¬ 
pizas”, buscando crear la imagen de una 
masa unánime en la condena ^dignada del 
atentado contra la “normalidad democrát- 
ca”: Los sindicatos fueron instruidos para 
Gue" se tomaran las fábricas y para que los 
obreros salieran a la calle a pronunciarse a 
favor del gobierno; los empleados públicos 
de Santiago debieron ir a la Plaza Constitu¬ 
ción y luego volver a sus oficinas a “marcar 

tarjeta"' dirigentes demócratacristianos in- 

cuiron 'a Ta chusma a tomarse la calle; ca¬ 


mionetas de la Promoción Popular recorrían, 

en todo el país, poblaciones, Juntas de veci¬ 
nos y centros de madres recolectando los tex 
tos de los telegramas de apoyo al Presiden¬ 
te Frei; los taxistas de Santiago recibieron 
suculentos pagos por las carreras a tos po¬ 
blaciones marginales a buscar gente, no fa* 
taron tampoco las personas que recibieron 
algunas decenas de escudos por hacerse P r ?" 
mentes ante La Moneda; desde el Ministerio 
del interior se organizó, sin mirar en gas¬ 
tos. esta manifestación “popular apo o 
al poder constituido; los partidos políticos s 
pronunciaron contra el ‘golpe y organiz¬ 
an mítines en que la tónica la ^eron los in¬ 
sultos mutuos... Asi y todo, en la Plaza de la 
Constitución, en ese acto masivo de apoyo 
al gobierno, debidamente divulgado por la 
cadena nacional, no se juntaron, en los mo¬ 
mentos de mayor gentío —según cálculos de 
Carabineros—, más de 4.500 (cuatromil qui¬ 
nientas) personas. En una ciudad de 3 mi¬ 
llones . 

¿Y qué decía de todo ésto el pueblo, nues¬ 
tro pueblo no mediatizado, ese pueblo que ig¬ 


nora esa representación gratuita ^ya que 

se achacan Artldos y otros gruposjnte eea- 
?e S oc?uC, vlalado^eAmicrobu- 

res auien haya entrado a alguna tienda, 

algún bar, a algún café, y haya escuchado. 

no tiene ahora dudas sobre lo que verdadé 

«mentí esperaba toda esa gente ^anómma 

‘va bueno que haya orden , ios pomi 
eos lo echan a perder todo en este país: Q u ,f 
ti? elherT"con los militares habrá orden 
etc etc Ése pueblo al cual nuestros¿emó- 
l«tks endiosad y al mismo tiempo despre- 
"al expresó ese d!a -y esto lo saben todos 
y por eso lo acallan metiendo ruido^ a*go 
que desde hace mucho tiempo anhe a: que 
se le gobierne bien, eficaz y honestamente. 
Lo expresó en forma simple, directa, sincera 
escueta. Puso su esperanza en los m litares 
oue —lo creyó— se tomarían el gobierno y 
echarían de alli toda la corrupción, la men¬ 
tira y la palabra vacía. 

Puede que nuestro pueblo sea simplista, 
ingenuo y crédulo. Pero no es hipócrita. 


¿LA MARINA CON EL 

GENERAL VIAUX? 


TT1 TVLís conoció por la prensa y radío las no- 

<s JnVZ^rnartes 21 

undidad con un hecho ° c J£ rl ™Ji c ¡¿ron le- 
En la mañana de esc día apareciere 
>ndas pintadas en la Avenida España y 


el frontis de los edificios de los departamen¬ 
tos de oficiales en Recreo que decían: 

NO AFLOJE MI GENERAL, 

LA MARINA CON MI GENERAL VIAUX, y 
ia DIVISION ADELANTE. 

Ya en la tarde de ese mismo dia habían 
sido borradas con una pintura gris, similar a 
la que usan los buques de guerra. Se puede 
suponer entonces que un grupo de marinos, 
pensando como muchos pero con más deci¬ 
sión que otros, no tuvo otra forma de expre¬ 
sar su apovo a la actitud del General Viaux 
que la de pintar las paredes. Y luego el alto 


mando, al tener conocimiento de esto, envió 
de inmediato a borrarlo para que nadie se 
entere. 

Posteriormente, a raíz de la toma del Tac¬ 
na. hubo dos oficiales de Marina que fueron 
arrestados y sumariados por distribuir entre 
sus compañeros la cop’a de la carta del Ge¬ 
neral Viaux al Presidente de la República. 

Y al final, una vez entregado el Tacna y 
por ende superado el temor de posibles bro¬ 
tes de apoyo al General, el Comandante en 
Jefe reunió a los oficiales Indicándoles que 
la actitud del General, fuera de ser sediciosa 
y errónea, no había sido necesaria, ya que lo 
que él pretendía ya había sido consegu'tío 
antes: sugirió dar vuelta la página de “estos 
tristes incidentes”, dando orden militar de 
no comentar los acontecimientos. 

Pueden prohibirle a los Marinos el hab'ar 
y también imped’rles actuar, pero afortuna¬ 
damente aún no han descubierto la forma de 

(A LA VUELTA) 


EN ESTE NUMERO: DEL GENERAL VIAUX 

LA CARTA AL PRESIDENTE 



LOS DOCUMENTOS DE MEDELLIN (II) 


Corresponde ahora analizar las definiciones, pro¬ 
posiciones y lineas directivas concretas del Docu¬ 
mento sobre la Educación dado a luz en Medellín. 

Veamos primeramente la definición de lo que 
se entiende por escuela católica. Dice el articulo 19 
del documento: 

'La escuela católica deberá: 

a) Ser una verdadera comunidad formada por io¬ 
dos los elementos que la integran: 

b) Integrarse en la comunidad local y estar 
abierta a la comunidad nacional y latinoamericana; 

C 1 Ser dinámica y viviente, dentro de una opor¬ 
tuna y sincera experimentación renovadora; 

d) Estar abierta al diálogo ecuménico; 

e) Partir de la escuela para llagar a la comu¬ 
nidad, transformando la misma escuela en centro 
cultural, social y espiritual de la comunidad. (¡Nó¬ 
tese el orden de prelación propuesto en que lo es¬ 
piritual va al final!!); partir de los hijos para lle¬ 
gar a los padres y a las familias; partir de la edu¬ 
cación escolar, para llegar a los demás medios de 
educación." 

Es difícil encontrar en las líneas que anteceden 
algo de lo específicamente católico. Tal declaración 
podría perfectamente suscribirla un sindicato, un 
club deportivo o incluso una sociedad anónima, sal¬ 
vo en el párrafo “e”. En efecto, los primeros 4 acá¬ 
pites son vagos, generales y huecos, llenos de una 
fraseología tan manoseada, que ya no surte ningún 
efecto. El último, en cambio, propone un plan de 
acción concreto en que lo cultural y lo social, pre¬ 
valeciendo sobre lo espiritual, sean el centro de la 
comunidad y en que ésta se proyecte desde dentro ha¬ 
cia fuera, desde los hijos a los padres, desde la 
escuela a los demás medios de educación, promo¬ 
viendo el cambio, Ta ooncientizacOn y la conde¬ 
nación del régimen actual. Es decir, se propone 
abiertamente que los hijos intenten “endoctrinar ” 
a sus padres, les hagan ver las injusticias que ellos 
cometen al participar en la vida social organizada 
y les brinden la oportunidad de redención, trans¬ 
formándose en “agentes de cambio". La escuela 
católica se convierte así en el semillero de los in¬ 
adaptados sociales, de los futuros guerrilleros, a la 
vez que en el núcleo de la subversión. Ciertamen¬ 
te la gran experiencia adquirida por muchachos y 
niñitas de 10 o 16 años podrá más que la de *ms 
padres que, la mayoría de las veces, luchan deno¬ 
dadamente y con honradez por mantener la fami¬ 
lia. Es el triunfo de la "efeboeracia", del “gobier¬ 
no de los jóvenes”, pero no ya universitarios, sino 
escolares. Es la promoción artificial de lo que han 
dado en llamar “el conflicto generacional”. Es ei 
mundo a revés. Partir del hijo para*llegar al padre 
es el trastrocamiento del orden natural y de la ley 
divina. El padre, a quien corresponde la prima¬ 
cía en la educación de sus hijos, según todas las 
declaraciones Pontificias y Conciliares al respecto, 
pasa a ser ahora el educado, el receptor y no eí 
emisor, el pasivo y no el activo. El muchacho, 
agente de las ideas de sus maestros, comienza la 
inadaptación en su propio hogar y choca con sus 
progenitores antes de chocar con el resto de la so¬ 
ciedad . 

Tal declaración de lo que es una escuela católi¬ 
ca contrasta con la expresada en el magnífico do¬ 
cumento del Concilio Vaticano II al respecto. En 
efecto, allí se lee, en relación a la educación cris¬ 
tiana; "Todos Jos cristianos, puesto que por la rege¬ 
neración por el agua y el Espíritu Sanio, han si¬ 
do constituidos nuevas criaturas, y se llaman y son 
hijo» de Dios, tienen derecho a la educación cris- 
liana. La cual no persigue solamente la madure* 
de la persona humana arriba descrita, sino que bus¬ 
ca, sobre todo, que los bautizados se hagan más 
conscientes de! don recibido de la fe. mientras son 
iniciados gradualmente en el conocimiento del mis¬ 
terio de la salvación; aprendan a adorar a Dios Pa¬ 
dre en espíritu y en verdad (cf. lo. 4.23) ante todo 
en la acción litúrgica, adaptándose a vivir aegún 
el hombre nuevo en justicia y santidad de verdad. . .. 
etc..." (i). Agrega más adelante el documento: 

"La Iglesia como Madre, está obligada a dar a sus 
hijos una educación que llene su vida del Espíritu 
de Cristo, al tiempo que ayuda a todos los pueblos 
a promover la perfección cabal de la persona hu¬ 
mana. .etc..." (2) • 

Vemcw aqut pues, clara y enfáticamente defini¬ 
dos, los fines y metas de la educación cristiana, y 
por lo tanto de la escuela católica. Lo espiritual, 
la preservación de la fe, el llenarse del espíritu de 


Cristo, la adoración a Dios Padre, son el centro 
de la vida y la educación cristiana. De ahí parti¬ 
remos para la conversión de la sociedad. De Dios 
iremos al hombre, por amor de El, el Creador, y 
no de la creatura tan solo. Así lograremos nuestro 
objetivo, pero si partimos del hombre para llegar 
al hombre no nos diferenciaremos en nada de las 
sociedades filantrópicas, de los partidos políticos o 
de la Promoción Popular. Además, dejaremos de 
ser religiosos, puesto que la religión (del latín: Re¬ 
ligare, esto es unir) significa la unión, la Alianza 
que ata indisolublemente a Dios y al hombre, a lo 
creado con el Creador. 

Además, es interesante ver cuán distintas son 
las disposiciones del documento conciliar acerca de 
la relación padre-hijo en materias de educación. 
Expresa el texto inspirado por el Espíritu Santo: 

"Puesto que los padres han dado la vida a los 
hijos, están gravemente obligados a la educación 
da la prole, y, por tanto, ellos son los primeros 
y obligados educadores. Este deber de la educación 
familiar es de tanta trascendencia que, cuando fal¬ 
ta. difícilmente puede suplirse. Es pues obligación 
de los padres formar un ambiente familiar, anima¬ 
do por el amor, por la piedad hacia Dios y hacia 
los hombres* que favorezca la educación íntegra 
personal y social de los hijos. La familia es, por 
lanío, la primera escuela de las virtudes sociales, 
que todas las sociedades necesitan..." (3). 

Ante afirmaciones tan claras y categóricas los 
comentarios huelgan. Se mantiene aquí el orden 
natural en que es el padre el que educa al hijo y 
no viceversa. Y le educa no sólo en lo puramen¬ 
te espiritual, sino también con un sentido social que 
derive de aquello. En virtud de la contraposipión 
notoria entre los textos de Medellín y del Papa 
acompañado por los Obispos en Concilio Ecumé¬ 
nico, no cabe duda alguna de cuál deba ser, de los 
dos, el objeto de nuestra aceptación, acatamiento y 
puesta en práctica. 

Sin embargo hay más, mucho más aún. Pase¬ 
mos al orden de los valores propuesto en la tan 
mentada Conferencia de la ciudad colombiana. 

Aquí comenzamos a nadar en el proceleso mar 
del subjetivismo total y de la indefinición. Desde 
luego, el acento se pone exclusivamente en la pro¬ 
moción del cambio y, en general, en los aspectos 
económico-sociales. En lo demás, las alusiones son 
xan equívocas que uno cree soñar al leerlas. Po» 
ejemplo, refiriéndose a la Facultad de Teología de 
las Universidades Católicas, urge el documento de 
Medellín a la apertura al “diálogo” con las demás 
ciencias que respete la autonomía de éstas y “apor¬ 
te la luz del Evangelio para la convergencia de los 
v a lores humanos en Cristo"! (Párrafo 6). 

¡De modo que la ciencia de Dios debe hacer 
converger los valores humanos en la Divinidad! ¡De 
modo que la Teología debe tender hacia los valo¬ 
res del hombre! ¿Es ésto Teología o Sociología? 


En otro párrafo sobre los valores en general (los 
espirituales no se mencionan ni por casualidad), 
se dice que la educación “debe ser abierta al diálo¬ 
go, para enriquecerse con los valores que la juven¬ 
tud intuye y descubre como valederos (sic) para el 
futuro y así promover la comprensión de los jó¬ 
venes entre sí y con los adultos” (párrafo 8, acápi¬ 
te 3). Es imposible descubrir algo más subjetivo, más 
vago y más falso. En efecto, no se trata ya de 
enseñar valores sino de que la juventud “intuya" y 
“descubra”. Es retrotraer al hombre al irraciona¬ 
lismo o a la magia. Cada muchacho descubrirá e 


uituiia v«-o puvovu muc nu lub nay 

jos ni se pueden imponer. En medio del caos y 
dispersión que necesariamente tal conducta ha 
producir, los educadores esperarán que los duca 
dos construyan la nueva sociedad “liberada”, sot 
las ruinas de la actual, explotadora e injusta. P 
recen ignorar los redactores de estas líneas invero- 
mües que no se derriban sociedades ni mucho men 
se construyen otras sobre bases tan difusas como 
predominio de la conciencia individual la i n ti 
ción o la adivinanza. Lo único que se ¿era así 
destruir nuestros valores para dejar el campo vire 
y listo para seguir a otras ideologías que „„ du f 
en ofrecer a sus juventudes vaiores bien coto™, 
y férreamente encauzados por estructuras de p od 

— ^ C ° mÜn y men ° s al < 


Como si todo esto fuese poco, Medellín • • 

majaderamente en el párrafo 13 en a i!l ’T 
“Es preciso no olvidar que el ait.mn ? s »mil a 
autoperfeccionamlento (?) y por p1In ° t,ei J de a 

presentar los valores, para que ¿1 ° S ® I<? d * b 

a. 


x ^ nue puede hacer un profesor ca¬ 
modo que todo io q r miIlele de naipes al alum- 

tólico es presentar aimente lQ que le conve nga 

no, quien elegirá pe na da de espíritu misio- 

o no. Nada de ^posiciones. ^ Uníca y 

nal, nada de exposición oe ^ relativismo> el sub _ 

jetiva, sólo el P lur , Verdad, atropellad» por 
Frente . ésto Jo 

medita un poco « ¡ana gi es esto io que Cris- 
refleja una P°* 1CI * iglesia se extendiera por 1» 

to quería P«« ¿«e “ U¡*¡¡» a , os hombres . Sin 

tierra, ensenando 3 to de vista estrictamen- 

contar con que derfe dpunto c Continente pu ,_ 

te sociológico es d d i ono material sí V a quedan¬ 
te salir de su subdes ^ desarro u 0 espiritual, si 
do cada vez má. estructuras político-socia- 

es en la ambigüedad, 

les con men relativismo conducente, a la 

la desidia. LOS grandes 
idr 0 <i, d _ lw ¡, an dado a éstos, an- 

toque nada, to pensamiento, una ideología en tor- 
no a la cual se construye la nueva sociedad. Nun 
ca nada ha salido del pluralismo o la indiferencia, 
salvo las escuelas cínicas, estoicas o epicúreas, sím¬ 
bolos de la decadencia final de una cultura. ¿Es és¬ 
to lo que pretende Medellín? 

JULIO RETAMAL FAVEREAU. 

(1) Documento “Gravissimum educationis momen- 
tum”, N.o 2. 

(2) Ibid, N.o 3, al final. 

(3) Ibid, N.o 3, al comienzo. 


¿LA MARINA... 


impedir que piensen. Lo siguen haciendo y 
creemos que piensan lo mismo. La gran ma¬ 
yoría está de acuerdo con la actitud del Ge¬ 
neral Viaux y lo habrían apoyado de todo co¬ 
razón. Pero esto los mandos prefieren Igno¬ 
rarlo, prefieren borrar rápidamente las pin¬ 
turas y arrestar silenciosamente a los oficia¬ 
les viendo sólo lo que quieren ver y escon¬ 
diendo la cabeza ante una realidad: que la 
Marina piensa exactamente igual que el Ejér¬ 
cito, con la sola diferencia de que aun no tie¬ 
nen a un General Viaux que los dirija y que 
no sólo tenga conocimiento de los proble- 
sino <iue exija con hombría, responsabi¬ 
lidad y desapego a su situación personal la 
solución definitiva de ellos. 

Ya nos parece oír a los que se horroriza¬ 
ran y rasgarán vestiduras por lo que aquí se 
f los Sólo les recordamos que, aunque 
ésta es la verdad; los miembros de las 
zS ?* z . as Armadas están forzados a guardar 
? e *° no Por eso dejan de tener una 
pmión definida sotare lo ocurrido. 

di ^ irnos en los números 1 y 4 de Tizo- 
, c . on € 1 sistema actual están destruyendo 
S n ! c ? fuer za limpia y capaz que queda en 
las Fuerzas Armadas. Desgraciada¬ 
mente —porque nos habría gustado estar 
equivocados— el General Viaux en su carta 
ups confirma punto por punto, con la gran 
J^rtud, propia de un líder, de no quedarse só- 
10 en el conocimiento de los problemas, sino 
conseguir su solución. ¿Podrá decir lo mis- 
U’-Q el alto mando de la Armada? Los Co¬ 
lindantes en Jefe cuentan con la confianza 
uel Presidente de la República, pero —y en 
esto confirmamos lo dicho por el General— 
también sería "conveniente” que contaran 
con la confianza de sus oficiales y personal. 
¿Pueden asegurar eso los Comandantes en 
Jefe? Afortunadamente para algunos, no hu¬ 
bo ocasión de comprobarlo. Cuando se cono¬ 
ció la noticia de la toma del Tacna, se ru¬ 
moreó que la Escuadra zarpaba al norte a so¬ 
focar una situación similar en Antofagasta. 
Y si hubiera sido así, ¿hay alguien que pue¬ 
da asegurar que la Marina estaba con su Co¬ 
mandante en Jefe y contra el General Viaux? 

ANDRES WIDOW A* 


Carta del General Vlaux al Presidente 


j ado ''El^T af f 0 ° J ,U incu «»iion a bIe i mp0 r- 

7 oci u r ore p4 P e ^ d « ®»ta cari*, publi- 
n ¡* r duchos d® lo, DU * CUal vien * * confir- 
• l Pierna de i„ y “ de vist * q«* sobre 
d& e *Pue slos . . ri4s Armadas han si- 

^ Us pa 9«« de "TIZONA". 

ejercito de chite 

HILE. — I DIVISION. 

Cuartel General 

d «¡ 1969. 1 ‘ ~~ A ^tofagasta. 2 de Octubre 

Ai. SEÑOR 

D RE EDU E r D o DE L ' “«««» M CHILE. 

' EDXj ARDO FREI MONTALVA. 

presente. 

Señor Presidente: 

imP ° SÍb i 11 ‘ 3aa de guardar silencio por 
están ocurrí y Urgldo P OT ios acontecimientos que 
el deirumh* n * ° en la Institución que representan 
hemos nfrprw* -4 r ' u ® stro querido Ejército, al cual 
meiaui nríaH 3 ° toda Una vida sin reticencias ni 
Bur^^ deS ’ n ° S dirig5m °s a V. E. con la se- 
, , e we seremos escuchados, pues esta pre- 

sentacián está hecha velando sólo por los altos in¬ 
tereses de la Institución y de la Patria. 

1.-—SITUACION DE LA PLANTA 
DEL EJERCITO 

Como es de conocimiento del Personal de Plan¬ 
ta de la Institución, desde hace varias décadas la 
dotación de Oficiales y Cuadro Permanente es to¬ 
talmente insuficiente para satisfacer las necesidades 
mínimas que impone la orgánica de paz. 

Esta situación ha venido haciendo crisis en los 
últimos veinte años, en los que el Alto Mando de la 
Institución, lejos le procurar una solución definiti¬ 
va. ha dilatado este fundamental problema, lo que 
sólo ha contribuido a su agravamiento. 

Es asi que en el año 1961, con ocasión de la es¬ 
tructuración de las Tablas de Organización y Equipo 
de las Unidades de Armas y .Servicios del Ejército, se 
redujo la Planta del Personal en aproximadamente 
2.000 plazas. 

Lo anterior, unido al proceso de crecimiento in¬ 
orgánico de la Institución mediante la creación de 
nuevos organismos y Unidades, sin contar previa¬ 
mente para ello con el aumento de planta corres¬ 
pondiente. ha significado un recargo considerable 
en las misiones que cada profesional debe cumplir, 
debiendo en la mayoría de los caso! desarrollar 
tres o más funciones simultáneas, las que son cum¬ 
plidas sólo en forma superficial, llegando con ello 
a no poder realizar en su mínima parte su deber y 
poder dar satisfacción a su conciencia profesional. 
Agrava esta situación, el hecho evidente de la 
***' . wnBr p<;iva hégira de personal a la vi- 
constante y P dg mejores expectativas econó- 

da ClV1 vfl aue al no contar siquiera con el arma- 
micas. ya que das de instrucción mínimo 

m T ÍO ' «ble Íl profesional militar siente perder 
SU vSn luego ae continuas promesas que no se 

cumplen. mB ntiene vivo su espíritu 

El personal que o nQ ^ pof la pa rte 

militar, se siente deír ^ ^ incentivos profe- 

económica como P dese sper ación que los me 

sionales. ya *¡ * y son reemplazados en pe- 

jores elementos eirní * tiene escasas con- 

Leña proporción por aqu hecho ge evldencia 

3^nnes profesionales. Este ^ de la E scue- 

d ámente con el egreso de en Ja neces¡dad 

anualm instituto que se h® s de cor ta dura- 
13 * or a Cursos extraor > n n úmero de 

d An para escasamente U * na ¿ onsig 5ente desmedro 

eión. para gentes, con el c n ” debe tener un 


?e C ius subordinado». subol icmX^ vimos 

* e al personal o nrese ntan su solici 

fangT”» v6mo •»*&*£&** Protesjo^es 


, de exccr=**-- . horizon- 

tud de retiro^ sUS vidas haci dignidad de 

ST ^ ^ de una 


f. par « — «¡5 - s 

Se cuenta entonces^ ^ .^^ue Venen un 

personal de 1 j instituci ra de las ar 

: . «.oniiene en la car . _ . cargos 


10 ílmasiad'o Intenso P° r optar 

amor demasiaa apt itude« v 

mas. o P° r íalta 


mejor remunerados en la vida civil, o porque tie¬ 
nen que cumplir misiones foráneas de carácter po¬ 
lítico para socavar la Institución. 

Como consecuencia de todo esto, el Ejército no 
cumple en forma eficiente con su Misión Funda¬ 
mental y Primaria, cual es la de estar en condicio¬ 
nes de guardar la Soberanía de la Nación y formar 
e instruir sus reservas terrestres adecuadamente. 

2.—FALTA DE MATERIAL Y EQUIPO 

En consideración a las bajas cantidades que los 
presupuestos asignan a la Institución y por no en¬ 
tregársele los medios que legalmente le correspon¬ 
den, se encuentra en este momento en una crisis 
criminal de material de guerra y pobremente vesti¬ 
da . 

Tal como se presenta el panorama en la actua¬ 
lidad, este hecho tiende a agravarse, tanto por el 
término del Pacto de Ayuda Militar con los EE. 
UU. de N .A,, como por el hecho de que presio¬ 
nes políticas e internacionales entorpecen la adqui¬ 
sición de nuevos elementos y material de guerra. 

Lógicamente, el Ejército ve con inquietud es¬ 
tos hechos, que seguramente no le han sido expues¬ 
tos a V. E. en toda su crudeza y que son de tal 
gravedad, que no pueden silenciarse ni darse ma¬ 
yores detalles en esta presentación por ser mo¬ 
rías estrictamente secretas. 

Todo ello ahonda la desconfianza que existe con 
relación al Mando de la Institución e indudable¬ 
mente contribuye a incrementar la depresión mo¬ 
ral y disciplinaria de ella. 

Estamos seguros, señor Presidente, que en estas 
materias no ha sido informado convenientemente, 
porque conociendo el alto sentido de patriotismo 
que lo anima, no habría permitido una situación 
semejante. 

Prontos estamos para informar en detalle a V 
E. de las realidades que vivimos con respecto a es¬ 
te rubro y que representa una de las partes medu¬ 
lares que configuran nuestra institución. 

3 .—INFRAESTRUCTURA 

El Ejército, pese a ser el Alma Mater de todas 
las demás instituciones de la Defensa Nacional, por 
paradoja, cuenta en la actualidad con la infraes¬ 
tructura más débil y anticuada. 

La falta de una política institucional definida y de 
una planificación adecuada sobre esta materia, ha 
sido la causa de la anarquía que desde hace mucho 
tiempo se evidencia en la distribución de los fon¬ 
dos asignados para este objeto. Producto de esta 
anarquía, es la dispersión de esfuerzos y el desor¬ 
den que caracteriza el proceso de consolidación de 
nuestra infraestructura. 

Se pretende realzar como causa directa de este 
estado de cosas a la actual situación económica 
que enfrenta el país, en circunstancias que al ana¬ 
lizar con profundidad los hechos que la motivan, 
debemos reconocer, lamentablemente, que ellos son 
producto de una mala distribución de los medios 

Se han creado muchos nuevos organismos, pero 
el Alto Mando aún no ha logrado organizar debi¬ 
damente a aquél que le permita atender esta acti¬ 
vidad en forma integral y eficiente. 

Resulta desalentador comprobar que mientras 
otras instituciones han logrado conformar satisfac¬ 
toriamente su infraestructura en base a una plani¬ 
ficación única y sostenida a través de diferentes 
mandos, el Ejército se desenvuelve constantemente 
en torno a la idea impuesta por cada nuevo mando, 
los que muchas veces por el hecho de ser antagó¬ 
nicos entre sí, entorpecen y retardan, la solución 
de problemas de primera y urgente necesidad. 

4.—SITUACION ECONOMICO-SOCIAL 

El personal de la institución, a través de los años 
ha ido adquiriendo un claro concepto de su valer y 
de su posición en la sociedad en que vive. 

A falta de un incentivo profesional adecuado, 
producto de la carencia de medios materiales, se 
suma ahora, con caracteres muy especiales, la de¬ 
sastrosa situación económica que afronta. 

Todos, desde General a Conscripto, deben rea¬ 
lizar ingentes esfuerzos para mantener la dignidad 
y el decoro que la carrera de las armas impone, 
pues sus sueldos son los más bajos de la Adminis¬ 
tración Pública, a pesar de la importancia indis¬ 
cutida y enorme responsabilidad que a la función 
militar se reconoce. 
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La situación de nucstrn personal del Cuadro 
Permanente no difiere mayormente de la del con 
tingente, manteniendo las debidas proporciones. 

En efecto, ellos tampoco subsisten con su suel¬ 
do y en su gran mayoría se ven obligados a tra¬ 
bajar fuera de las horas de servicio en actividades 
extrainstitucionales para poder obtener otras en¬ 
tradas que les permitan mantener sus hogares y 
su familia en las mínimas condiciones de decoro 
posibles, en vez de dedicar estas horas a su per¬ 
feccionamiento profesional o a un justo y merecido 
descanso. 

Esta situación, en contrario a lo que piensa la 
Opinión Pública, los acompaña también durante su 
retiro. Es así como después de permanecer 30 6 
más años en la Institución, sólo pueden aspirar a 
una magra jubilación, muy inferior a su sueldo en 
actividad, la que en la actualidad no les alcanza 
para el devenir diario. 

Aquellos más previsores, que constituyen una 
minoría, son los que pueden aspirar a la adquisi¬ 
ción o construcción de una modesta vivienda, si¬ 
tiada casi siempre en poblaciones callampas o mar¬ 
ginales, que no reúnen las condiciones para satisfa¬ 
cer sus necesidades minimas y que no están, de 
acuerdo con la dignidad que debe investir un hom¬ 
bre que entregó una vida al ejercicio de 




Si es difícil la situación de nuestro contingente 
y Cuadro Permanente, la de los Oficiales se torna 
aun más crítica y calamitosa, debiendo recurrir a 
trabajos extraordinarios extraprofesionales o a re¬ 
cibir una ayuda económica de la familia para poder 
enfrentar la vida diaria. 


Los que tratan de mantener su hogar a expen¬ 
sas de su sueldo llevan una vida llena de privacio¬ 
nes y sacrificios, pues ni siquiera les alcanza para 
dar satisfacción a sus necesidades más elementales, 
llegando en muchos casos a extremos increíbles pora 
poder subsistir dignamente. Idéntica circunstancia 
afecta a los Oficiales en retiro. 

En esta situación a nadie le causa extrañeza. 
que año a año el Cuadro de Oficiales re resienta y 
{reduzca con el retiro voluntario o simplemente 
con la renuncia al empleo que hace gran número 
de los cansados de sufrir estrecheces y renuncia¬ 
mientos, hostigados por sus familiares 3 buscar una 
situación más expetable en la vida civil, desenga¬ 
ñados y desilusionados por la actitud reticente de 
un Alto Mando que siempre manifiesta estar cons¬ 
ciente de la gravedad del problema económico, pe¬ 
ro que nunca encuentra sus soluciones, por acop¬ 
lar siempre arreglos parciales y acomodaticios o 
simplemente por no haber tenido la entereza de 
planteárselo a V. E. en toda su magnitud real y 
haber propuesto soluciones efectivas. 

En afirmación de lo expuesto, cabe consignar 
que un trabajador del cobre que recién ingresa a 
sus labores en Chuquicamata ocupando el último 
grado de su escalafón, lo hace obteniendo una ren¬ 
ta mensual equivalente a la de un Teniente Coro¬ 
nel de Ejército, grado a que el Oficial llega des¬ 
pués de 25 años de servicios, durante los cuales ha 
debido afrontar serias exigencias y responsabilida- 


(A LA VUELTA) 
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cíes reglamentarias, como Cursos de Requisitos. Cur¬ 
sos de Perfeccionamiento, Academia de Guerra, 
Mandos de Unidades en las cuales tienen obligacio¬ 
nes administrativas, de instrucción y de adminis¬ 
tración del personal y todo ello sin descuidar en 
ningún momento su autopreparación profesional, 
como además sirviendo de continuo como Jefe de 
Fuerzas en elecciones en que se generan los Pode¬ 
res Ejecutivo y Legislativo, dando garantías de ab¬ 
soluta imparcialidad y haciendo posible el funcio¬ 
namiento del régimen democrático. 

Esta situación económica desastrosa la ha he¬ 
cho presente el Comandante en Jefe de la I D>vi- 
sión del Ejército al Sr. Comandante en Jefe del 
Ejercito tres veces este año. La primera con oca¬ 
sión de su presentación a él, antes de asumir el 
puesto de Comandante en Jefe de la División. La 
segunda vez en los primeros días del mes de abril 
con ocasión de la vjista que hiciera el Sr. Coman¬ 
dante en Jefe del Ejército a la I. D E. Y por úl¬ 
timo el día 26 de mayo en la oficina de él en San¬ 
tiago. oportunidad en que le entregara una lista 
comparativa con los sueldos de otros servicios pú 
bl'cos, en la que quedaba en evidencia lo irrisorio 
de! salario militar 

S —INCUMPLIMIENTO DE PROMESAS 

En los sucesos de mayo de 1968. que significa¬ 
ron la renuncia del Ministro de Defensa Nacional 
y el cambio del Comandante en Jefe del Ejército, 
se prometió entre otras cosas a: 

—Mejorar la situación económica. 

—Establecer un intercambio de opiniones con los 
Jefes y Oficiales a fin de poder recibir directa¬ 
mente* de elfos sus inquietudes y sus aspiraciones 
t obre el perfeccionamiento de la Institución 

—Dotar' adecuadamente a las Unidades, para 
que cumplan su función, tanto de personal como 
de material. 

—Suprimir actitud? 3 arbitrarias y realizar un 
Mando racional, conforme a las más modernas téc¬ 
nicas. 

Sr. Presidente, estas promesas no se han cum¬ 
plido, en mayor o menor grado, llegándose incluso 
a la eliminación de las filas del Ejército de distin¬ 
guidos Jefes. 

Estos hechos contribuyen también poderosamenr 
te a que el subalterno ya no respete al Mando y lo 
acuse de burocrático e incapaz. 

É._SITUACION MORAL Y DISCIPLINARIA 

Como consecuencia lógica de todos los proble¬ 
mas anteriormente enunciados, nos vemos enfrenta¬ 
dos a una crítica situación moral y disciplinaria, 
por no haber dado en su oportunidad los medios 
necesarios para un eficiente y correcto desenvolvi¬ 
miento de la Institución. 

Por tal razón, hoy el profesional militar se sien¬ 
te frustrado y desmoralizado. El abrazó una ca¬ 
rrera que se sigue solamente por vocación y se 
encuentra ante la triste realidad que no puede 
practicarla, precisamente por la falta de medios y 
de preocupación de los responsables por propor¬ 
cionarlos. Sabe que tiene un deber para con su 
Patria y no lo puede cumplir. 

Es por ello que dentro de su amargura y frus¬ 
tración. el militar ha esperado de sus superiores, 
que están en los más altos puestos y que tienen ei 
deber y la obligación para con la Patria e Institu¬ 
ción de velar por la obtención de estos medios, que 
hubieran planteado a V. E. esta situación y obtu¬ 
vieran algún resultado positivo. Sin embargo pa¬ 
san los años, nada se realiza y mientras tanto, en 
la actualidad, la situación disciplinaria básica en 
nuestro Ejército, está haciendo crisis. 

Agrava el desquiciamiento de la situación disci¬ 
plinaria lo ocurrido recientemente en la ceremonia 
del Té Deum, en que un Oficial Jefe no encontró 
otra manera de expresar su amargura y desalien¬ 
to moral, que vive la mayoría de los miembros del 
Ejército, por las materias que V. E. está conocien¬ 
do a través de esta presentación. Sin embargo, el 
Alto Mando ha reaccionado haciendo publicar en 
lo prensa y radio actividades internas, como es la 
Investigación Sumaria Administrativa y la sanción 
impuesta a dicho Oficial Jefe, siendo ellas preco¬ 
nizadas en nuestra reglamentación como de estric¬ 
tamente reservadas. Sin lugar a dudas esto con¬ 
tribuirá aún más a aumentar la frustración. 

Como esto representa un peligro enorme, pues 
las Fuerzas Armadas. Carabineros e Investigacio¬ 
nes son las únicas instituciones que permanee an 
con granítica firmeza, en la eclosión actual, pue t.n 
de un momento a otro atomizante, dejando inerme 
a la República que el Ejército ayudó a nacer, ante 
cualquier enemigo interior o exterior de ella. 

Es por eso que nos hemos visto impelidos para 
llegar ante V.E. con esta presentación, tan poco 
usual pero muy deseada y esperada, dada la situa¬ 


ción actual a que hemos llegado, para hacerle pre¬ 
sente la falta absoluta de ascendiente del Alto 
Mando Institucional. Esto lo hacemos después de 
una profunda y serena meditación, llevados sola¬ 
mente por el cariño entrañable a la Patria y al 
Ejército que un día juramos velar por su suerte, 
aun a costa de nuestras vidas 

Señor Presidente: 

Lo anteriormente expuesto refleja el pensa¬ 
miento no sólo de la I División del Ejército, sino 
que de la inmensa mayoría del personal del Ejérc.- 
to, que de una u otra manera hacen conocer su pen¬ 
samiento a sus superiores jerárquicos. Recordará, 
señor Presidente, que los actuales Jefes Superiores 
fueron designados como garantía para el cumpli¬ 
miento de objetivos similares a los expuestos, ello 
demuestra que nuestra inquietud es general y so¬ 
lidaria. 

Todo lo anterior no significa de manera algu¬ 
na que no conozcamos nuestros deberes ciudadanos. 
Justamente por esto, porque por formación espiri¬ 
tual e intelectual deseamos para nuestra patria 
grandes destinos, dentro del orden y la ley. es que 
nos sentimos obligados por la jerarquía que inves¬ 
timos. por el respeto que debemos al país, a nues¬ 
tro Ejército y por el deber que tenemos con nues¬ 
tros compañeros de anuas a asumir nuestra res¬ 
ponsabilidad moral y legal, haciendo conocer nues¬ 
tros anhelos y aspiraciones 

Es por otra parte lamentable haber comproba¬ 
do que a más de un año de los hechos que provo¬ 
caron la renuncia colectiva de los Oficiales de la 
Guarnición de Santiago, no se han dado soluciones 
integrales que se ofrecieron en la reunión convo¬ 
cada" en la Escuela Militar, lo que ha hecho perder 
a los miembros que conforman los cuerpos vivos 
de nuestro Ejército la confianza ilimitada que debe 
existir en sus Jefes, base de la disciplina y jerar¬ 
quía, fundamento angular de todo nuestro sistema 
militar. 

Como consecuencia de lo anterior se ha pro¬ 
ducido un abismo entre el pensamiento del Alto 
Mando y el de la Oficialidad joven del Ejército, 
poniendo en peligro nuestro sistema institucional, 
que es obligación suya y nuestra preservar. 
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dad institucional, tal ve, P” “nf» 1 » e »“ ^qnllo 

nuestro destino histórico. 

Confiamos en que el Sr. Presidente comprende¬ 
rá nuestro patriotismo y desinterés per 

Por sobre todas las cosas de la vida está nues¬ 
tro amor al Ejército y ata Patria. factor det* 
nante de nuestra actuación y ello nos oM 
licitarle, con el respeto que debemos a su alta m 
vestidura, la suma urgencia que existe «« solueo 
nar estos delicados problemas, que pueden resumir 


1 —Solución urgente a la falta de medios, a fm 
de permitir a la Institución poder cumplir con la 
Misión para la cual fue creada. 

2.—Solucionar el problema económico. 


Por último hacemos presente al Sr. Presidente 
que todos estos problemas también afectan en ma¬ 
yor o menor grado a las otras Instituciones de a 
Defensa Nacional, Armada y Fuerza Aérea y como 
también al Cuerpo de Carabineros e Investigacio¬ 
nes. 

Para lo anterior y como garantía de disciplina 
y cohesión del Ejército, solicitamos al Sr. Presi¬ 
dente cambios en el Alto Mando por personas que 
cuenten con la confianza de los Oficiales y Cuadro 
Permanente, como prenda segura en la obtención 
de estos objetivos que dicen relación directa y de¬ 
terminante con las Instituciones Armadas y con 
Chile mismo. 


ROBERTO VIAUX MARAMBIO. General da Bri¬ 
gada, Cdia. an Jefa de la I. División da Ejército. 


Carta de un Oficia! de 
Marina 

Sr. JUAN ANTONIO WIDOW A. 

Director Os TIZONA, 

Presente.— 

Después de haber leído los cuatro prime¬ 
ros números de TIZONA, es para mí un de¬ 
ber testimoniar mi agradecimiento y apoyo 
a la publicación de este periódico, cuya in¬ 
tención queda claramente establecida en su 
primer ejemplar. Me dirijo a Ud. en esta 
oportunidad, debido a que los acontecimien¬ 
tos acaecidos como consecuencia de la acti¬ 
tud del General don Roberto Viaux, de los 
oficiales y tropa que le siguieron, están es¬ 
trechamente relacionados con varios de los 
artículos publicados en TIZONA, y espero po- 
dsr colaborar en parte a aclarar las reales 
causas que motivaron estos hechos. 

Como es de suponer, el solo hecho de te¬ 
ner bajas remuneraciones no es un motivo 
suficiente para impulsar a un centenar de 
oficiales con sus tropas a actuar en la forma 
en que lo hicieron, conscientes de que las 
represalias podrían ser extremadamente du¬ 
ras; quien haya hojeado un Código de Jus¬ 
ticia Militar, difícilmente tendría dudas al 
respecto Los Oficiales que tomaron esta de¬ 
cisión habían sido informados por sus man¬ 
dos de que se estaban solucionando en for¬ 
ma satisfactoria las justas aspiraciones eco¬ 
nómicas del personal de las FF. AA. ¿Por 
qué, entonces, la rebelión del Regimiento 
Tacna? 

Creo que hay algunos factores que deben 
ser destacados, pues revelan un agudo pro¬ 
blema en las Fuerzas Armadas en particu¬ 
lar y, en forma mucho más amplia, en el 
.país. 

1, —DESCONFIANZA. — Me atrevo a de- 
cir que en general se ha perdido la confian¬ 
za c n aquéllos que rigen los destinos de las 
Instituciones Armadas. Esto ha sido ocasio¬ 
nado por la incapacidad de solucionar múlti¬ 
ples problemas, siendo el económico sólo uno 
de ellos. Durante años se ha tratado de “ha¬ 
cer creer al personal de armas” que se ha 


hecho lo posible por solucionar tal o cual 
situación”. La pregunta que cabe formular 
es: ¿Qué se entiende por "todo lo posible”? 

Si hacer todo lo posible se refiere exclu¬ 
sivamente a elevar peticiones —más bien 
tibias para que no parezcan exigencias— o 
bien informes-bastantes-aguados para que no 
luzcan amenzadores—, es totalmente razo¬ 
nable que se haya perdido la confianza. 
Aquéllos que tengan nociones de lo que es 
Mando, comprenderán claramente el impor¬ 
tante rol que desempeña la confianza en el 
que lo ejerce. Esa confianza que no se orde¬ 
na ni se impone, sino que se GANA. 

Da la impresión de que el Alto Man¬ 
do nunca se inquietó por saber si contaba o 
no con la confianza de sus subordinados: el 
caso es que si alguno lo pensó no por ello 
perdió el sueño. 


2.—NECESIDAD DE UN LIDER. — Los 
oficiales y personal que se pusieron bajo las 
órdenes del General Viaux ¿sabían las con¬ 
secuencias que ésto podría significarles? Po¬ 
sitivamente, sí. ¿Qué los motivó entonces a 
exponerse a las duras sanciones reglamen¬ 
tarias? La respuesta es una sola: General 
Viaux. Podrá escribirse mucho tratando de 
definirlo, pero creo que todo se resume en 
pocas palabras: es un hombre que sabe lo 
que es ser General del Ejército de Chile. A 
la pregunta formulada por un redactor de 
TIZONA: ¿Nos hemos vuelto cobardes? el 
General Viaux contestó con un rotundo NO 
El solo hecho de que el General Viaux 
haya tomado una actitud valiente, definida 
y personalmente desinteresada, luchando 
por ideales a todas luces honestos, impulsó a 
gran parte de los oficiales militares de la 
Guarnición de Santiago a acudir, de hecho 
a ponerse bajo su mando, y a gran parte deí 
resto de los oficiales las diferentes ramas 
de la Defensa Nacional a estar ya nn de 
hecho sino que de corazón, en el Regimiento 
Tacna. ¿No indica esto acaso que todos es 
tán ansiosos de un líder? ¿No hay una «ñor 
me potencia perdida por falta d e verdadera 
i^s?Creo que aqulse aplica con tída pío- 
piedad el lema de TIZONA: “Dios qttp 
buen vasallo si hubiese buen sS: 
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y las Fuerzas Armadas 


Indudablemente, i 0 « 

han culminado en i a til l ffltil " os ««e 
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Por lo pronto, a partir oí ^ , , 

el Ejército tiene conciencia 1 de ocfcubre 
Hasta ahora la situaciónanímica S )L podsr - 
tros militares se hallaba mirlan de nues_ 
acentuado complejo de^inferioridld P fíeme 
a lo civil: en ese momento se atrevieron a 
superarlo. Y claro está, desde ese momento 
también empiezan a experimentar una sol? 
citud musitada de parte de todos los sec¬ 
tores de la política profesional. Esa concien¬ 
cia se agudizará en un futuro próximo, cuan¬ 
do los miembros de las Fuerzas Armadas 
vean que sus problemas no son exclusiva¬ 
mente suyos, cuando empiecen a comprobar 
directamente que el virus de la descomposi¬ 
ción jerárquica ha atacado, ya desde hace 
mucho, todo el organismo nacional, y que, por 
consiguiente, la presencia y la gravedad de 
tales problemas es efecto inevitable de la 
participación en un mismo cuerpo vivo que 
se encuentra enfermo. 

Se ha dicho en otras ocasiones que las 
Fuerzas Armadas son la columna vertebral 
de la nación. Lo son, y es por ello por lo que 
empiezan a tocar alarma cuando el peso 
inerte del cuerpo que deben sostener las ha¬ 
ce doblarse. El problema no es, pues, especí¬ 
ficamente de ellas: es, en propiedad, de to¬ 
do el cuerpo enfermo, que al perder su vita¬ 
lidad se transforma en lastre. Por esto, no 
tiene sentido preocuparse exclusivamente de 
la rectitud y fuerza de esa columna verte¬ 
bral, por la misma razón por la que no vale 
ocuparse de los efectos si se descuidan las 
causas. 

La crisis no es de las Fuerzas Annadas: 
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tra vida pública no hafiido reg^ 
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:ha por el poder, * as en imposición ar- 

m revanchismo , -el.^masivo borreguismo. 
aitraria, la libertad condiciones la auto- 
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Nuestro mal es 
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r disgregan por ho , nacional c P . 
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t-uralmente, toda Constitución es impoten¬ 
te, ya que sólo puede ser expresión de yin 
orden social cuya vigencia moral es anterior 
a ella misma y nunca su efecto. Los hom¬ 
bres a quienes dió Portales la conducción 
del Estado constituían una clase dirigente, 
una verdadera aristocracia que ponía sus 
virtudes al servicio del bien general del país. 
Mientras ésta aristocracia fue tal, es decir, 
mientras sujetó su actuación política a nor¬ 
mas morales situadas por encima de cual¬ 
quier interés privado, Chile gozó de paz y 
prosperidad interior y de definida significa¬ 
ción internacional, fue una nación asentada 
en su realidad, en la cual afincaba su futu¬ 
ro .Esa aristocracia, sin embargo, se trans¬ 
formó en oligarquía, siendo el año 1891 el 
que marca significativamente el paso de un 
régimen a otro. 

La aristocracia el siglo XIX fue tal tras 
una apariencia democrática. Portales no su¬ 
po fundamentar intelectualmente, legalmen¬ 
te, la realidad de la aristocracia, por lo que 
se consagró en la práctica política chilena 
el juego democrático esa ficción según la 
cual se ponía la legitimidad del ejercicio pú¬ 
blico en un respaldo popular activo, eleccio¬ 
nario, que en realidad nunca se respetaba 
como tal: era sólo la apariencia que había 
que guardar, una especie de forma exterior 
protocolaria en la gestación y ejercicio de 
la autoridad. Estas formas democráticas 
fueron mantenidas después de la desapari¬ 
ción de la aristocracia, siendo ellas precisa¬ 
mente la tumba de una derecha política que 
se aferró en sus declaraciones doctrinarias a 
algo en lo cual nunca creyó, manifestando 
así la carencia más completa de una autén¬ 
tica idea política, por lo cual ha tenido que 
actuar permanentemente como sombra de 
otras fuerzas —movimientos o personas — 
más definidas que ella. 

El mantenimiento de las apariencias de¬ 
mocráticas —siempre falsas, nunca sincera¬ 
mente respetadas por los que han vivido de 
ellas —ha permitido que a su amparo se de¬ 
sarrolle la corrupción y crezcan las fuerzas 
que buscan destruir todo valor arraigado en 
la nacionalidad. La “normalidad democrá¬ 
tica” es el conjuro que ha hecho posible la 
desvirtuación radical de la vida política, con¬ 
virtiéndola en una lucha permanente por el 
poder en que todo se justifica. El pueblo es 
el que padece tal “normalidad”, y asi, cada 
vez que se le ha dado oportunidad de hacer¬ 
lo, ha otorgado sus preferencias electorales 
a hombres que se han presentado como con¬ 
trarios a todo ese “juego” y que han mostra¬ 
do tendencias dictatoriales.. El pueblo no 
ha sido nunca demócrata, pues nunca ha 
tenido que defender intereses de partido y 
porque sabe, además, que no es él quien efec¬ 
tivamente gobierna, sino los que más o me¬ 
nos hábilmente le suplantan ese derecho 
utópico en que dice fundarse toda democra¬ 
cia. Lo que quiere ese pueblo, con su fun¬ 
damental sentido común, es ser bien gober¬ 
nado. 

Desde el renunciamiento de la aristocra¬ 
cia portaliana, Chile acusa una decadencia 
política progresiva, pues con la ausencia de 
aquélla desaparecieron también de hecho, 
como constante invariable de la vida públi¬ 
ca las virtudes fundamentales que la carac¬ 
terizaron. Lo único que puede salvar a nues¬ 
tro país de la descomposición total a la que 
se dirige sin freno es el surgimiento de una 
nueva clase dirigente con cualidades y ca¬ 
pacidades análogas a las de la portaliana. 
Un hombre solo no puede realizar esta obra, 
por extraordinario que sea su valor, como 
no habría podido hacer nada Portales si hu¬ 
biera confiado exclusivamente en su genia- 
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La expresión política de una reforma del 
Estado promovida por las Fuerzas Armadas 
no es la esquemática y simplista del “go¬ 
bierno militar”. Y menos se reduce a lo que 
infantilmente se suele esperar de un “gol¬ 
pe” salvador. La realidad de una tal refor¬ 
ma debe ser más profunda, por lo mismo que 
no es mero cambio de formas externas o le¬ 
gales ni simple reemplazo de equipos gober¬ 
nantes . Las Fuerzas Armadas deben dar sen¬ 
tido al Estado, una dirección fundamental 
que radica en el orden y en la justicia a él 
inmanente, en la virtud jerárquica que ha 
de ser el marco en que la política debe de¬ 
senvolverse, cualesquiera sean los modos 
concretos que adopte o las personas que la 
realicen. 


Naturalmente, para una misión de tal en¬ 
vergadura las Fuerzas Armadas deben pre¬ 
pararse, trascendiendo el límite de la fun¬ 
ción puramente profesional que hasta aho¬ 
ra las ha constreñido. Esa preparación, sin 
embargo, no consiste en el aprendizaje de 
ciertas técnicas, ni en el dominio de una 
astucia que ha sido identificada en nues¬ 
tra democracia con la habilidad política. La 
preparación debe orientarse al mando polí¬ 
tico, que es donde deben confluir subsidiaria¬ 
mente todas las técnicas y al cual han de 
subordinarse todos los expertos. Ese mando 
—de modo semejante a como sucede en el 
seno de las mismas Fuerzas Armadas— de¬ 
be superar, en su fuente moral y en su ejer¬ 
cicio, toda ideología particularizante y todo 
interés privado, pues sólo así puede soste¬ 
nerse en la conciencia de los sometidos a él 
y no en el temor o en el apoyo turbio de 
quien busca ante todo el propio “acomodo”. 


Lo que hay que remediar en Chile e« mu¬ 
cho, indudablemente, y su solución no de¬ 
pende de recetas mágicas ni de hombres me- 
siánicos. Pero la piedra angular es la auto¬ 
ridad capaz de restaurar el orden justo, pues 
ella es el punto necesario de confluencia de 
todo esfuerzo, cualquiera sea el plano en que 
éste se desarrolle, y el punto originario de 
arranque que le otorga verdadera eficacia 
Pues bien, las Fuerzas Armadas son el único 
cuerpo social que puede efectivamente ins¬ 
taurar en Chile esa autoridad y hacerla res¬ 
petar. No hay otro, y si la vocación salva¬ 
dora no es en ellas despertada y preparada 
deberemos reconocer que el hundimiento fa¬ 
tal e irremisible de nuestro país no podrá 
ser evitado. 


JUAN ANTONIO W1DOW A. 



EL CATECISMO HOLANDES 
Y NUESTROS OBISPOS 


En el número 2 de “TIZONA” publiqué 
JE? «?g ca a la cedida por la cual los db£- 
?*' r ? unidos -en La Serena, habrían 
«£ °i )ad0 ^ la dlfusió h en nuestro país del 
Nuevo Catecismo para Adultos”, conocido 
como Catecismo Holandés. Al escribir acué- 
ho, me faltaba un elemento de juicio, que por 
lo demás no ha sido publicado. Es la carta 
circular emanada del Secretario de Estado 
de la Santa Sede, Cardenal Villot, a los re¬ 
presentantes pontificios en todos los países 
del mundo, cuyo texto es el siguiente (tra¬ 
ducido del Italiano): 


''CONSILIUM PRO PUBLICIS 
ECCLESIAE NEGOTIIS 


‘‘En el Vaticano, 19 de Mayo de 1969. 
Excelencia Reverendísima: 


‘‘3) En el caso de que las casas editoras intere¬ 
sadas en la publicación del Nuevo Catecismo en 
los diversos' países afirmasen que no se hallan to¬ 
davía en posesión del texto de las modificaciones, 
las respectivas Conferencias Episcopales pueden di¬ 
rigirse al Eminentísimo Cardenal Alfrink —y no 
al Instituto Catequético de Nimega— pidiéndole que 
les sea enviado, con el objeto de que sus editores 
puedan publicarlo. 

”4) En la presentación del texto de las modifi¬ 
caciones, los Obispos deben declarar que los puntos 
doctrinales del Nuevo Catecismo puestos en discu¬ 
sión deben ser interpretados según el sentido de¬ 
terminado en las mismas modificaciones. 

“Quiera V. Excelencia llevar a conocimiento de 
esa Conferencia Episcopal la» informaciones que 
anteceden. 


“Como continuación de los despachos circulares 
relativos al caso del Nuevo Catecismo holandés, me 
place comunicar a V. Excelencia Reverendísima 
lo que sigue: 

“1) El episcopado holandés ha declarado públi¬ 
camente que quiere proceder a la edición del tex¬ 
to de las modificaciones, decididas por la comi¬ 
sión Cardenalicia encargada del examen del Nuevo 
Catecismo. 

“2) La Santa Sede, aceptando la petición del 
Episcopado holandés, ha concedido que las modi¬ 
ficaciones en cuestión puedan ser publicadas como 
apéndice al volumen de la obra en cuestión o en 
fascículo aparte, en caso de que el volumen haya 
sido ya publicado sin las modificaciones. Esto tam¬ 
bién vale para las traducciones del mismo Catecis¬ 
mo. 


“Con sentimientos de especial obsequio me con¬ 
firmo de V. Excelencia Reverendísima dev. mo. 

G. Card. VILLOT”. 

Sobre este asunto, en consecuencia, no 
se halla en cuestión la obediencia de nues¬ 
tros obispos a la Santa Sede. 

La comunicación del Cardenal Villot no 
es una aprobación al Catecismo Holandés, 
sino una permisión, lo cual, no obstante, de¬ 
ja incólume el hecho de su publicación y di¬ 
fusión: si las modificaciones corresponden a 
errores planteados en el texto mismo del Ca¬ 
tecismo, ¿por qué se permite la publicación 
de éste sin ellas? Es totalmente diferente 
leer un texto, reconocido como erróneo por 
quien tiene autoridad para juzgarlo, para 
posteriormente enterarse de una interpreta- 
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ción o corrección de su sentido, y la lectu¬ 
ra directa de este sentido. Además, se per¬ 
mite la publicación de un Catecismo que 
contiene errores —algunos de ellos graves- 
contra el dogma, es decir, se permite que se 
instruya en la fe con un texto °n el que hay 
faltas contra esa fe. ¿Basta, para que este 
contrasentido sea superado, que se advierta 
marginalmente aceica de la existencia de 
tales errores? Creo, estoy seguro, que no. Si 
hay algo que debe ser propio de la catcque¬ 
sis es la claridad absoluta de conceptos, la 
ausencia completa de ambigüedad. El Cate¬ 
cismo holandés es, sobre todo, ambiguo, equí¬ 
voco: ¿por qué, entonces, además de aceptar 
de hecho que los errores que contiene perma¬ 
nezcan sin corregir, se admite su difusión 
como Catecismo? 

J. A. W. 


HOMILIA DE 


Reproducimos las palabras pronunciadas por 
su autor, catedrático de Filosofía en la Uni¬ 
versidad de Ponce, Puerto Rico, en la misa que 
se celebró con ocasión de la iniciación de ac¬ 
tividades, en el año lectivo de 1969-70, de la 
Academia de Filosofía de dicha Universidad. 

Hay un conocido refrán que dice: “Pas¬ 
telero a tus pasteles”. Parece raro citar es¬ 
te refrán en estos momentos, pero es que 
viene muy al caso. Cuando me pidieron que 
dijera esta homilía me pusieron, de toda bue¬ 
na fe, en un gran aprieto. No podía negar¬ 
me por la amistad que nos une y considero 
un honor inmerecido el que me habéis he¬ 
cho. Pero me parece impropio de un laico 
tomar el sitio reservado al sacerdote. Soy 
un laico y quiero seguir siéndolo. Nuestra 
misión, como laicos en la Iglesia, es esen¬ 
cialmente diferente de la del sacerdote y 
me parece grave que se confundan. Cuan¬ 
do un laico adopta las actitudes y funciones 
propias de un sacerdote se convierte en un 
beato y resulta insoportable. Sólo conozco 
una cosa más insoportable que un beato y es: 
un sacerdote con actitudes y funciones pro¬ 
pias de un laico. Aunque todavía no hay un 
término para designar a serrejante indivi¬ 
duo, porque el fenómeno es de reciente data, 
sí hay un resultado a la vista de todos: el 
sacerdote deja de ser sacerdote y los laicos 
se escandalizan. 

Pasteleros a tus pasteles: laico a tus fun 
clones de laico y sacerdote a tus funciones 
sacerdotales. La confusión nunca ha sido 
buena consejera y hoy parece haber confu¬ 
sión en este punto. Por ésto me considero 
Indigno y me niego rotundamente a comen¬ 
tar la Palabra del Señor desde la cátedra 
propia del sacerdote. El ha sido 1'amado por 
Cr’sto para este ministerio y no yo. Cada 
cual que use el carisma que ha recibido y 


UN LAICO 


que no se inmiscuya en el campo de los de¬ 
más. Sí bien ,en otras épocas históricas, los 
laicos solían entrometerse en los asuntos 
internos de la Iglesia más allá de lo conve¬ 
niente, ese peligro no parece hoy inminen¬ 
te. El peligro que hoy nos acecha es el con¬ 
trarío: los sacerdotes están entrometiéndo¬ 
se en los negocios propios de los laicos con 
fatales consecuencias; nos estamos quedan¬ 
do sin sacerdotes. Y la razón es clara. A 
poco que reflexionemos, advertiremos que 
los laicos somos mejores laicos que los sa¬ 
cerdotes que nos imitan. Resultado: el sa¬ 
cerdote tiene que abandonar su misión y ter¬ 
mina en la nada. ¿Quién le ha pedido a los 
sacerdotes que se entrometan en la políti¬ 
ca? ¿Quién les ha pedido su opinión en los 
conflictos laborales? Y yo les pregunto a 
Uds. queridos seminaristas: ¿Aceptarían 
que los laicos les indicáramos cómo debe ser 
un seminario? Pues nosotros tampoco que¬ 
remos a los sacerdotes en nuestros asuntos. 
Cada cual a lo suyo y a los sacerdotes Ies 
peamos que nos hablen del Señor, que sean 
sus íntimos amigos, que estén cerca de El 
para que intercedan por nosotros. Pero so¬ 
mos nosotros, los laicos, los que hemos de 
afrontar y solucionar nuestros propios pro¬ 
blemas. Cuando el sacerdote abandona su 
campo propio para ingresar en el de los lai¬ 
cos el resultado es siempre el mismo: los 
laicos le pierden el respeto debido a su con¬ 
sagración y terminan por despreciarlo o por 
utilizarlo en provecho personal o de parti¬ 
do. Y, -en definitiva, quien pierde es el Se¬ 
ñor, al ver que sus operarios no hacen el 
trabajo para el que los llamó. 

Pidamos al Señor que nuestros sacerdo¬ 
tes no dejen nunca de ser auténticos sacer¬ 
dotes, ministros del Altísimo. 

JUAN CARLOS OSSANDON. 


EL DESECHO 
A EA INDUCID) 

A la quiebra del acto genuino de re¬ 
presentación va unido otro fenómeno 
sumamente significativo en las socieda¬ 
des modernas la pérdida de la indigna¬ 
ción. El derecho a la indignación ha ido 
desapareciendo. Se ha ido olvidando 
que con la misma medida que la socie¬ 
dad sabe ante lo que tiene que descu¬ 
brirse, ha de saber también cuándo ha 
de dar muestras de indignación. Cuan¬ 
do no se sabe ni una ni otra cosa con 
seguridad, cuando los puntos de vista 
acerca de las cosas íntimas se vuelven 
arbitrarios, llega el momento de tocar 
alarma. Los reflejos ya no actúan y 
nos encontramos en un estado de rela¬ 
jación de todas las normas y valores, 
sin los cu'ales no puede subsistir a la 
larga ninguna sociedad. 

"Mal van las sociedades si, en lugar 
de la indignación, que no reconoce dis¬ 
culpa alguna, recurren a la cohoneBta- 
clón. a presentar los hechos como inte¬ 
resantes. a ganar la comprensión, (a jus¬ 
tificar los medios por el fin y a flirtear 
con las abstracciones, sin reaccionar 
ante los mazaros de la violación de la 

ley". 

VICENTE MARRERO, «zv "El Poder 
Entrañable". 
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